se acostó a dormir al lado de una pared con el rostro descubierto, pues había mucho calor; entonces algo cayó de un nido de golondrinas, le entró en los ojos y fue así que no pudo volver a ver la luz del cielo.  Ya no sirvieron para nada las medicinas ni los médicos que lo atendieron.

Si bien, Tobías era ciego, pero tenía buena memoria y recordaba los diez talentos de plata que le había entregado a Gabelo en depósito y se lo dijo a su hijo Tobit de esta manera:

“Cuando yo muera, trata de darme una digna sepultura; mientras tanto, honra a tu madre y nunca le cauces aflicción alguna.  Cuando ella muera, ponla, ponla en mi misma tumba.  Hijo mío, acuérdate siempre de los diez mandamientos y cada día, haz obras buenas,  no apartes nunca la mirada del pobre y ayúdalo según tus posibilidades; si tienes mucho, da mucho, que tu ojo no sea envidioso de la generosidad con que das; si tienes poco, sin temor, da de lo poco que tienes; la limosna libera de la muerte e impide caer en la oscuridad”.  “Oye esto además, elige una mujer de la tribu de tu padre, somos hijos de los profetas”. (Tobías hacía referencia sin nombrar a Sara, hija de Ragüel de Ecbatana, en Media.  Sara ya había tenido siete maridos, muertos por el demonio Asmodeo  -el devastador- en momentos de odio).  “Y puesto que nos hemos quedado pobres en medio de la confiscación de bienes, sabrás que le entregué a Gabelo de Rages, diez talentos de plata y sería  conveniente, recuperarlos”.  Haré lo que ordenas, dijo Tobit, pero no conozco a Gabelo ni tampoco sé como podría reconocerme, además ignoro el camino; entonces el padre le dijo: 

“El contrato fue firmado hace veinte años, Gabelo y yo lo hicimos; de la parte que me corresponde, te daré la mitad.  En cuanto al  (25)
.   

